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Luz .... Y lahe prometido .... Vamos, Mytyl, 
vl:lmos! ..... . 

ABUELO TYL. -Dios mío! Cuán contrarian tes son 
los vivientes con t-Oclos s1,s negocios y sus 
agitaciones! . . .. 

TYLTY L (Tomando su jaula y abrazando a l>do el mun· 
do de prisa y a la redonda).-Acliós, abuelo.­
Adiós, abuela .... Adiós, hermanos, herma.­
nas, Roberto, Pierrot, Paulina, Magdalena, 
Riquilla, y tú también Kiki! ..... Siento que 
no podamos quedarnos aquí más ...... No 
llores, abuela, volveremos a menudo ... . 

ABUELA TYL.-Volved todos los días! ... . 
TYI.TYL.-Sf, sí, volveremos tan a menudo como 

sea posible .... 
ABUELA TrL.-Es nuestra única alegrfíl, y cuan­

do vuestro pensamiento nos visita. es hora de 
gran fiesta! .... 

ABCELO Tn.-Para nosotros no hay otras <lis• 
tracciones .... 

TYLTYL.-Pronto, pronto! ..... Mi jaula! ..... Mi 
pájaro! .... 

ABPELO Tn, (Entregándole la jaula) .- Aquí es­
tán! .... Pero ya sabes, nada garantizo¡ y si 
no es bueno el tinte! ... . 

TYLTYL.-Adiós! AJiós! ... . 

Los HEHMANOS y HERMANAS 'l'n..-Adiós, Tyltil! 
.... Adiós, Mytyl? .... Pensad en las confitu· 
ras! ... Adiós! .... Volved!. .. Volved! ..... 

TYLTYL.-;-Por aquí es, Mytyl. • • • 
MYTYL.-11-:n dónde está la luz?.··· 
'l'YL'l'YI,.-No sé, no sé . . .• I_Mlrandool pájaro en Ju. 

jaula), 'l'oma! El pájaro no es azul! ... Se ha 
vuelto negro! .. •• 

11 "'TYL.-Hermanito. dame la rnauo .... 'l'cngo 
rniedo y frío! ... • 
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CUADRO CUARTO. . 

El Palacio de la Noche. 

, 7!J:ª r•aJt~ 1 prodigiosa snla de 111111 11111g11ijire11da austera ;;!: ;; :~etalua )'. Jef!tlcra,, produdmdo la impresió11 de 1111 
p g ,ego o egipoo, c11y111 co/1111111as, arquitnilm bn!.i 

;.r11a7.mto1 f11r1m de 111,írmol negro, dr oro J de éba;,o ',_J.:~11, 
a ·a ,1 fann,~ d,· trapecio. Gr,1d111 de b,1Jn/to q11e ocu. 1111 11 lle 

tod,1 su ,1:nphtud, l11 dittide11 r11 tres p/111101 1:a1ivo1 te !.1 c;,JI 
flt11/ gra1111a/111mte ht1cia elfiMdo A I J J. r ~ f t-i. · 'ª 1Jtru ~,1 e 1zq11rcrd 
mtre ,IJ ,olu11111111, p11trt11s de hro11a ou11ro E11 el . :• 
puerta de bronre 11101111tnc!ltnl U. , J • fon, 

0
, • 1111 ,11z 11,f fllfl que p ~;;;;;;t brillo 111i11110 del m,í,-1110¡ y del ébn!lo ~lumhr:

1
:;;; 

Al lernntarse el telón b J mo~a mujer cuhil•rta d 1' a o In fi¡rurn de uon ht>r• 
tá st•ntnda la Noche s t nr¡¡ns n•stli.lurns nc¡¡ros ••s. 
plano, entre dos niñosºu~~J:~ llt'.ldA.IS lle! Sl?I/UI do 
do COtnO Cl \mor en OS CUft l'S, CUSI llf STIU· 
mlentfllb el otro caÍá un J>ro!undo sueño sonríe 
w_lo de los J>ies a !A. c!~c~'.f · 11j;nM¡t cubierto t>or un 
prnuer 11lano, entrn la Utita.' or II dcrechR, ~n el 

LA .Nocm:.-Quién vá allí? 
r ,t\ GATA. ( Dejándose caer a~~~~~ada. sobre las gradas 

MAURICIO MAETEllLINCIC 

de má.rmol). -Soy yo, ma<ll'e la Noche ..... Ya 

no puedo más .... 
LA NocnE.-Qué tienes, pues, hija mía~ .... Es· 

tás pálida, adelgazada, enlodada hasta los bi• 
gotes .... Te has batido en los aleros, bajo la 

nieve y la lluvia? . . .. 
LA GATA.-No se trata de aleros! .... Se trata de 

nuestro secreto! ... Es el principio ele\ fin! ... 
Pncle escaparme un instante para preveni­
ros; ¡)ero temo que no haya nada que hacer! ... 

T "' Q "; Q , l d'cl 'I JA 1,oc1rn.- ue. . . . . ue m suce I o ..... 
LA GATA.- Os he hablado del -pequeflo Tyltyl, el 

hijo del lei'ladol', y del Diamante maravillo· 
so ... . Pues bien, .... vendrá aquí para recla· 
maros el Pájaro Azul. ... 

LA Noc1m.-Nolo tiene todavía? .... 
LA GA'l'A.-En breve lo tendrá si no hacemos al· 

gún milagro. Esto es lo que pasa: la Luz que 
le guía y que a todos nos traiciona, pues se 
ha declarado e:1terameute del partido del 
Hombre, acaba de saber que el Pájaro Azul, 
el verdadero, el único que puetla vivir en la 
claridad del día, se oculta aquí1 entre los pá­
jaros azules de los suenos, que se nutren de 
rayos de luna y mueren en cuanto ven el 
sol ... . Sabe que le está prohibido traspasar 
el umbral de vuestro palacio; pero envía a 
los niflos; y, corno no podéis impedir al Hom­
breque abrn las puertas de vuestro~ secre• 
tos, no adivino cómo concluirá esto .... l~n 
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todo caso, si tuviesen la desdicha de dar con 
el verdadero Pájaro Azuli no nos quedaría 
otra cosa que desaparecer ... . 

LA Kocrrn.-Seí'l.01\ Se1'lor! .... En qué tiempos 
virimos! No tengo ya un minuto de reposo ... 
Desde hace algunos anos ya no comprendo 
al Hombre .... A dónde quiere llegar? .... 
Acaso es preciso que lo sepa todo? .... Ha 
sorprendido la tercera parte de mis 11iste­
rios, .... todos mis Terrores tienen miedo y 
ya no se atreven a salir, mis Fantasmas se 
hallan en fuga, la mayor parte de mis Enfer­
medades no tienen salud .... 

LA GATA.-Lo sé, madre la Noche, lo sé; son du­
ros los tiempos y estamos solas luchando 
contra el Hombre .... Pero los oigo aproxi­
marse .... Sólo me alcanza un medio: como 
son unos nifl.os, preciso es causarles tal mie­
do que no se atrevan a insistit'i ni a abrir la 
gran puerta del fondo, tras la cual se encuen­
tran los pájaros de la Luna .... Los secretos 
de las otras Cavernas bastarán parn desviar 
su atención o para aterrorizarles .... 

LA NOCIII<~. (Poniendo atención a un ruido de fuera), 
Q , . ' s . ';) ue oigo:.... on vanos ..... 

LA GATA. - No es nada; son nuestros amigos: el 
Pan y el Azúcar; el agua está indispuesta y 
el J;iuego no ha podido venir porque es pa· 
riente de la Luz.. . . Sólo el perro no está de 
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nuestro lado; pero no hay medio de alejarle 
nunca .... 

Por ln derecha. en el primer plano. ent_r~n ,t1mi.1n­
mente Tylt:;l. My¡yl, el l'Rn, el Az6cnr } ti I trro, 

LA ·GATA.-,Precipitándose al encuentro de Tylyl).­
Por aquí, por aquí, amito mío.. . . He prev~ 
nido a la Noche, que está encantada de rec1• 
bi ros .... Habrá que excusarla, está un poco 
indispuesta; por eso no ha podido salir a. 
vuestro encuentro .... 

TYLTYL.-Buenos días, sefl.ora la Noche .. , • 
LA NOCHE. (Resentida.'.-Buenos días? .... Yo no 

conozco eso .... Podrías decirme: buenas no 
ches, o al menos: buenas tardes ... . 

TYLTYL. (Mortificado).-Perdón, senora .... Yo no 
Jo sabía. (Mostrando con el dedo a los niftos). Son 
sus dos muchachitos? .... Qué simpáticos 
son .... 

LA NOCHE.-Si, aquí está el sueno ... . 
TYLTYL.-Por qué está tan gordo? ... . 
LA NOCHE.-Porque duerme bien ... . 
TYLTYL.-Y el otro que se esconde? .... Por qué 

se tapa la cara? .... Está enfermo? .... Cómo 
se llama? .... 

LA NocHE.-Es la hermana del Sueno .... Vale 
más no nombrarla .. . 

TYLTYL.-Por qué? ... . 
LA NoCHE.-Porque no agrada oir ese nombre ... 

Pero hablemos de otra cosa . . .. La Gata aca-
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ba, de decirme que venís a buscar el Pájaro 
Azul? .... 

TYLTYL.-Sí seflora, si lo permitís .... Queréis 
decirme en dónde está? . ... 

lA NocHE.-:No sé nada, amiguito, lo que puedo 
nfil'mar es que no está aquí. ... Yo no lo he 
visto nunca . .. . 

'l'\'LTYL.-Sí, sí, .... La Luz me dijo que está 
aquí; y la Luz sabe lo que dice .... Queréis 
clá rme vuestras llaves? .... 

LA Noum~. -Pero, amiguito, tú comprendes que 
no puedo entregar mis llaves al primero que 
llega. .... Tengo la custodia de todos los se­
cretos de la Naturaleza, de ellos soy respon­
sable y me está absolutamente prohibido ex­
ponerlos a cualquiera, sobre todo a un niilo ... 

TYLTYL.-No tenéis el derecho ele rehusarlos al 
hombre que los pide .... Yo lo sé .... 

LA NocHE. -Quién te lo dijo? ... . 

TYU'YL.-La Luz .. .. 

LA NoCHK-Otra vez la Luz! y siempre la Luz! .. 
Quién la mete en todo esto~.. . 

EL PEtmo.-Quieres que se las quite por la fuer­
za, diosito mío'~ ... . 

TYLTYL.-Cállate, quédate tranquilo y sé bien 
educado ... (A la Noche). Vamos, sen.ora, dad· 
me vuestras llaves si gustáis .... 

LA Noc1rn.-Tienes el signo al menos? .... En 
dónde está? .... 

MAURICIO MAETERLINCK 

TYLTYL. ,Tocando ,u sombrero).-Ved Pl Diaman· 
te .... 

LA NOCHE I Resignándose a. lo inevitahle).-En fin ... 
Aquí está la que abre todas las puertas de la 
sala .... Tanto peor para tí si te sucede algu · 

- na desgracia .... De eso yo no respondo. 
EL PA::-. (Muy inquieto).-Es esto peligroso? ... 
LA Nocm:.-Peligroso?. . . . Debo confesar que 

ni yo misma sabré cómo salil' con bien, cuan­
do algunas de esas puertas se abran sobre el 
nbismo .... Allí ha~·. en torno de la sala, en 
c:ada una de e<Jas cavernas de basalto, todos 
los males, todas las pestes, todas las enfer­
medades, todos los espantos, todas las ca­
tástrofes, todos los misterios que afligen la 
vida desde el ,Principio del mundo .... Bas­
tante trabajo tuve para encerrarlos allí con 
la ayuda del Destino y sólo con gran esfuer­
zo, os lo aseguro, mantengo un poco de or• 
den entre esos personajes indisciplinados .. : 
Ya sabéis lo que sucede cuando uno de ellos 
se escapa y pasea sobre la tierra .... 

EL PAN.- Mi mayor edad, mi experiencia y mi 
abnegación me convierten en el natural pro­
tector de estos dos nin.os; por eso, senora 
la Noche, permitidme plantearos una cues­
tión .... 

LA Noc1m.-Hazla .... 
F,r. PAN .-En caso de peligro, por dónde se pue• 

de huir?, ... 
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LA NOUIIE.-No ha.y mellio de huil' .... 
TYLTYL.-.'fomando la llave y señalando las prime-

ras gradas). -Comencemos por aquí .... Qué 
hay detrás de esa puerta de bronce? ... . 

LA NoCRE.-Me parece que son los Fantasmas ... 
Hace largo tiempo que no la he abierto y que 
no han salido . ... 

TYLTYL. (Metiendo la llave en la. cerradura).-Voy a 
ver (Al Pan). Tenéislajauladel Pájaro Azul? .. 

EL PAN. (Castañeteando los dientes).-No es que yo 
tenga miedo, pero no creéis que sea preferi­
ble no abrir y mirar por el hueco de la llave?. 

TYLTYL.-No os pido vuestra opinión .... 
MYTYL. (Echándose a llorar de pronto). -Tengo 

miedo! .. . . En dónde está el Azúcar ... ? Quie­
ro volver a casa! .... 

EL AZÚCAR. (Obsequioso.)-Aquf, setlorita, estoy 
aquí,. No lloréis más, voy a quebrar uno de 
mis dedos para ofreceros una confitura . . . .. 

TYLTYL.-Concluyamos .... 

Da n1elt11 n la 1111ve r entrcnbrc prudentemente In 
puerta, Inmedi11tnmcnte se escapan oineo o seis 
~~spectros. de formas diversas y extrnñns oue se di· 

semlnan vor todns partes. El P11n. 11sustndo. 1lm la 
jaula l" va II cscon<lerse en el ffondo de la snla. 
mientras la. Noche, espantando a los Esvectros grita. 
a Tylt,1: 

LA NOCH.E.-Pronto! Pronto! .... Cierra la puer· 
ta! ... . Todos se escaparían y no podríamos 
volver a atraparlos! .... Se hastían allá aden­
tro desde que el Hombre no les toma en se-
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río. (Espan,a. a. los Espectros, esforzándose, con 
la. ayuda. de un látigo formado de serpientes, por 
conducirlos a. la. puerta. de su prisión). Ayudad­
me! .. .. Por aquí! .... Por aquí! . . . 

TYLTYL. (Al Perro),-Ayúdala, Tylo, anda, ¡>ues!. 

EL P.rmRO. (Saltando y ladrando). -Sí! Sí Sí! .. .. 
TYLTYL.-Yen dónde está el Pan? ... -
EL PAN. (Desde el fondo de la sala).-Aquí .... Es­

toy cerca de la puerta para impedirles salir! . . 

Como uno de los Espectros se dlri11:e a e~e lado. hu­
ye el Pnn a todo correr, lanzando aullidos de es­
panto. 

LA NOCHF.. (A tres Espectros que ha. tomado por el 
cuello).-Vosotros, por aquí. ... (A Tyltyl). En-
treabre un poco la puerta .... (Arroja los Es-
pectros a la caverna). Allí, ·esto va bien ..... . 
(El Perro trae otros dos). Y estos también . - - . 
Vamos, pronto! ... . Poneos en orden ... Sa­
béis bien que sólo el día de Todos los Santos 
podéis salir. 

Vuelve a. cerrar la. puerta., 

TYLTYL.- (Yendo 11, la otra. puerta).-Qué hay de­

trás de ésta? .... 
LA NOCHE.-Para qué? .. . . Te lo he dicho ya, el 

Pájaro Azul no ha venido nunca por aquí .... 
En fin, como quieras .... Abrela si eso te 
complace .... Son las Enfermedades .... 

TYLTYL. {Con la. lle.ve en la. cerradura.),- Habrá que 
poner cuidado al abrir? .... 
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LA NOCHE.-No, no vale la pena ... Bien tran-
quilas están las pobrecitas .... No son feli-
ces .... Desde hace algún tiempo es taJ" gran• 
de la guerra que les hace el Hombre! .... So­
bre todo desde el descubrimiento de los mi• 
crobios! .... Abre, pues, tú verás .... 

Tylt;I abre 111 puerta de par en par, Nada npa­
reoe. 

TYLTYL.-No salen? .. '. 
LA NOCHE.-Te lo había dicho, casi todas están 

padeciendo y desalentadas ... Los médicos 
no son benévolos con ellas .... Entra, pu~s, 
un instante y verás .... 

Trlt:rl entra en la ca.vero• y rnel\'e a salir en se­
líl.lida. 

TYLTYL.-El Pájaro Azul no está allí. ... Pare­
cen muy enfermas vuestras enfermedades 
.... Ni siquiera han levantado la cabeza .... 
(Una pequeña Enfermedad, en pa.n\uflas, con ropa 
de dormitorio y gorro de algodón, escávase de la 
caverna y comienza a andar por la sala.) Toma! 
.... Una chiquita que se fuga! .. Qué es eso? ... 

LA NoCHE.-Casi nada, es l!!, más pequefia, es el 
Catarro .... Una de las que se persigue me­
nos y que están más sanas .. (Llamando al Ca­
tarro). Ven acá, mi hijita. Es muy tewpra­
no; hay que aguardar la p1·imavera. 

. El C11tnrro cstornutlan<lo, tosiendo r limpiándose 
la. nariz cntrn en la en vcrna, cuya pucrt~ ,uel.e a 
cerrar Tyltyl, 
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TYLTYL. ¡Yendo a la puerta vecina).-Vea.mos ést.a 
.... Qué hay aquí? .. .. 

LA-Nocm:;,-Pon cuidado .... Son las Guerras ... 
S1m ahora más terribles y poderosas que 
runca . ... Sabe Dios lo que sucederíasise 
<'Vadiese alguna!. . . . Dichosamen• son bas­
tante obesas y carecen de agilidad .... Pe­
ro este1110s listos para rechazar la puerta to­
dos juntos mientras tú diriges una ojeada en 
la caverna .... 

TYLTYL. (Con mil precauciones <'ntorna la. puerta de 
modo que quede una pequeña rendija. por donde pue­
dti echar una miradu.. Inmediatamente i.e encoge ex­
clamando}: Pronto! p1·onto! .... Empujad pron­
to! ... Me han visto y vienen todas .... Abren 
la puerta! .... 

LA NOCHE. - Vamos, todos! .... Empujad fuer-
te .... Veamos, el Pan, qué hacéis? . ... Em-

. pujad todo&! Tienen una fuerza! .... Ah! eso 
es! .... Ahora ceden .... Ya era tiempo! .... 
Has visto? ... . 

TYLTYL.-Sí, sí, .... Son enormes, espantables! 
. ... Creo que no tienen el Pájaro Azul! ... . 

LA NOCHE.-Seguramente no lo tienen .... Se lo 
comerían en seguida .... Pues bien, Licne8 
bastante con eso? .... Ya ves cómo nada se 
puede hacer? .... 

TYLTYL.-Rreciso es que lo vea todo .... Me lo 
ha. dicho la Luz . ... 

LA NOCHE.-Lo ha dicho la ~uz .... Es fácil ha-
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blar cuando una tiene miedo y se queda en 
su casa .. . , 

TYLTYL.-Vamos a la siguiente .... Qué hay? .. . . 
LA NocHE.-Aquí encierro las Tinieblas y los Te 

rrores .... 
TYLTYL .• Se puede abrir? ... . 
LA NOCHE.-Perfectamente ... Son bastante tran-

quilas, como las enfermedades .. . . 
TYLTYL, (Enkeabriendo la puerta con cierta descon­

fianza y no atreviéndoi;e a dirigir una mirada. a. la. 
caverna).-No están aquí .... 

LA NOCHE. (Mirando a su ,vez a la caverna).-Y bien, 
Tinieblas, qué hacéis?. . Salid un instante, 
eso os hará bien, os desentumecerá un tan­
to .... Y los Terrores también! .. .. Nada hay 
que temer .... (Algunas Tinieblas y algunas for­
mas terroríficas, en figura de mujeres tapadas, con 
velos negros las primeras y las últimas con velos 
verdosos, arriesgan lastimosamente algunos pasos 
fuera de la caverna, y a un gestO' de Tyltyl, vuel• 

·vena meterse precipitadamente).-Vamos, que• 
daos .... Es un ni!lo que no os hará mal ... . 
(A Tyltyl}. Se han hecho extremadamente tí­
midas; excepto las grandes, las que ,es en el 
fondo .. . . 

TYLTYL, (Mirando hacia el fondo dela caverna', -Oh! 
qué espantosas son! .... 

LA NOCHE.-Están encadenadas , ... Son las úni· 
casque no tienen miedo al Hombre .... Pero 
vuelve a cerrar la puerta para que no se eno­
jen .... 
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TYLTYL. (Yendo a la. puerta siguiente).-Toma! esta 
es más sombría .... Que hay aquí? 

LA Nocm, . .>;._Varios Misterios hay detrás de es 
ta ... . Si te empeí'las de veras puedes abrir 
la. también . ... Pero no entres .... Sé muy 
prudente, y luego, preparémonos a rechazar 
la puerta, como hicimos en el caso de las 
Guerras .. . . 

'l'YLTYL. (Entreabriendo con precauciones inauditas Y 

asomándose tímidamente por la. abe1·tura).- Oh! ... 
Cuán frío! . . .. Arden mis ojos! ... . Cerrad 
pronto; empujad, pues!. . . Resisten! ..... 
(La Noche, el Perro, la Gata y el Azúcar empujan 
la puerta.). Oh! ya, ví! .... 

LA NOCIIE.- ¿Qué, pues?' .. ' 
TYLTYL.-(Trastornado. No sé, era espantoso! .. 

Estaban todos sentados cual monstruos :--in 
ojos .... Quién era el gigante que quería CO· 

jerme? .... • 
L.\ NoCHE.-Probablemente el Silencio; él cus• 

todia esta puerta .. .. Parece que era es¡nn­
toso? ... . Todavía estás pálido y trémulo . . .. 

TYLTYL,-Sí, no lo hu hiera creído .. . . No lo ha• 
hía visto nunca .... Y tengo las manos hela­
das .... 

LA NOCHE.-Y será peor aún si continúas ..... . 
TYLTYL. \Yondo ala siguiente puorla).-Y ésta'? ... ,Es 

tan terrible? .... 
LA NOCHE. No, hay un poco de todo., .. Aquí 

pongo las Estrellas sin empleo, mis Perfu-
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mes personales, algunos Fulgores que me 
pertenecen, tales como los Fuegos Fatuos, 
Gusanos luminosos. Aquí también se encie• 
rran el Rocío, el Canto de los Ruisenores 

' etc. 
TYLTYL.-Justamente, las Estrellas, el Canto de 

los Ruisenores ... . Eso debe de ser. 
L0\ N0CHE.-Abre, pues, si quieres; nada de lo 

que hay aquí es perverso ..... 

Tyltyl ubre la pucrt~ <le pnr en 11nr. Inmediata­
mente las Esu·cllns. ba¡o la forma de bcllus jóvenes. 
,ylndus de luces de colorts. se cscapun dt• su 1ní­
S16n. se t•pnrc~n en In suln .I" forman sobre las ¡¡ra• 
du~ Y nlrcdc,!or de l~s coluwo,,s. iraciosus rood»s 
b11nad11,de una e,pemc de luminosa pcuumhra. Los 
Perfumes de ,111 Noche. casi invisibles. los I<'ue¡ct's I•'t1· 
tuos, lns Luc16rnn1C11S y el Roc!o trasparente si, jun­
tan a ellas; mientrus <aue el 1·11nto de los Uuis,·ñorcs. 
snilt~do en ondas de In oa\'erna, inund11 el nocturno 
J)llll\CIO. 

MYTYL (Encanlacln, batiendo palmas).-Ob! las bellas 
senoras!. . .. • 

TYLTYL.-Y qué bien danzan! ... . 
MYTYL.-Y qué bien huelen! ..... . 
TYLTYL.-Yqué bien cantan! ... . 
M YTYL.-Quiénes son esos a quienes casi no se 

ve? .... 
LA N0CHE.-Son los Perfumes de mi sombra ... . 
TYLTYL.-Y aquellos otros de cristal tejido? .. . . 
LA NOCHE.-Es el Rocío de las selvas y llanu• 

ras .... Pero ya es bastan te .... No concl u i • 
rán .... El diablo que les haga entrar una vez 
que se han puesto a danzar .. {Da11do palmada~). 
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Vamos, pronto, las Estrellas! ...... No es el 
momento de bailar .... Está cubierto el cie-
lo, hay densas nubes ...... Vamos, pronto, 
entrad todos, si no, iré a buscar un rayo de 
sol. 

Huren con espanto las Estrellas. los Perfumes, 
etc .. que se precipitan en la caYerna que se vueh·e 
a cerrar tms ellos. Al mi8mo tiempo se extln¡¡uc el 
Canto de los Ruiseñores. 

TrLTYL. (Yendo a la. puerta del fondo).-Aquí está 
la gran puerta del medio . .... . 

LA NOCHE. (Gra.vemente).-No abras esta ..... . 
TYLTYL.-Por qué? . .. ' 
LA NoCHE.-Porque está vedado .. . . 
TYLTYL.-Allí es donde se oculta el Pájaro Az1.il; 

me lo ha dicho la Luz .... 
LA NOCHE. (Maternalmente).- Escúchame, hijo 

mío ...... He sido buena y complaciente ... . 
He hecho por tí lo que por nadie había hecho 
hasta aqul ..... Te he entregado todos mis 
secretos ...... Te quiero bien, tengo piedad 
de tu juventud y de tu inocencia y te hablo 
como una madre .... Escúchame y créeme, 
hijo mío, desiste, no avances más, no tientes 
al Destino, no abras esa puerta ... . 

TYLTYL. (Conmovido).-Pero por qué? ... . 
LA N ocrrn.-Porq ue no quiero que te pierdas .... 

Porque ninguno de aquellos, óyelo, ninguno 
de aquellos que la han entreabierto, aun cuan 
do sólo fuese la rendija del espesor de un ca• 
bello, ha vuelto con vida a la luz del día ..... . 
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Porque todo lo que puede imaginarse de es­
pantoso, todos los terrores, todos los horro­
res de que se habla sobre la tierra, nada son 
comparados con el más inocente de los que 
asaltan al Hombre desde que su vista perci­
be apenas las primeras amenazas del abismo 

al cual nadie se ha atrevido a dar un nom · 
bre .. . . Hasta el punto es esto así, que si te 
obstinas, a pesar de todo, en tocar a esa puer­
ta, te pediré que esperes a que me halle al 
abrigo en mi torre sin ventanas . ... Ahora, 
te toca a tí saber, reflexionar. . . 

Mytyl, bañada en lá¡¡rlmas. lanza ¡¡ritos inarticuln· 
doa de terror y trata de llevar oonsi¡¡o n T:vltyl. 

EL PAN. (Dando diente con diente).-No lo bagais, 
amito mío! .... (Echándose de rodíllas) . Tened 
piedad de nosotros! .... Os lo pido de rodi• 

llas. . . Veis que la noche til1:e razón .... 

LA GATA.-Sacrificáis nuestra vida .... 
TYLTYL.-Yo debo abrirla .... · 
MYTYL. (Zapateando entre sollozos). -Yo no quie• 

ro! . . . . Yo no quiero!. ... 

TYLTYL.-El Azúcar y el Pan tomen a Mytyl de 
la mano y escápense con ella .... Yo quiero 
abrir .... 

LA NocHE.-Sálvese quien pueda! ...... Venid 
pronto! .. .. Ya es tiempo! .. . . (Huye). 

EL PAN. (Huyendo desaforadamente).-Esperad al 

menos que estemos en el extremo de la sala!.. 
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LA GATA (Huyendo de lgu;l modoJ.-Esperacl'.. • • • 

Esperad! . ... 
se esconden detrl.s de las columnas en el otro ex­

tremo de la sala. Tyltyl queda solo con el Perro. cer· 
ca de la pllerta monumen tul. 

EL PERRO. - (Con hipo y acezando de espanto conte­
nido'.-Yo, me quedo, me quedo .... No ten­
go temor .... Me quedo! .... Me quedo cerca 
del diosito mío . . .. Me quedo! .. . . Me q ur 

do! ... 
TYLTYL. (Acariciando el Perro).-Está bien, Tylo, 

está bien! . . .. Abrázame . . .. Somos dos .. 
Ahora, guay de nosotros! . . . . (Pone la. lla.v(\ 
en la cerradura, Un grito de pavor se alza en el 
otro extremo de la. sala en donde se refugiaron los 
fugitivos. Apenas la llave toca la pu~rta, cua.nd~ 
sus altos batientes se abren por el medio, se desh­
zan lateralmente y desaparecen a derecha e izquier­
da, en el espesor de los muros, descubriendo de sú­
bito, irrealjWlfinito, inefable, el más inesperado 
de los jard'ff!ls de ensueiio y de luz nocturna, en 
donde entre las estrellas y los planetas, iluminan­
do todo lo que tocan, volando sin cesar de pedre­
rías en pedrerías, de rayos de luna en rayos de lu­
na féericos pájaros azules evolucionan perpetua Y 
ar~oniosamente hasta en los confines del horizon­
te, innumerables hasta el punto de que parecen ser 
el aliento, la atmósfera azulada, la sustancia mis­
ma del jardín maravilloso. 'ryltyl, deslumbra.do, 
desconcertado, de pie en la luz del jardín). Oh! .. 
El cielo! .. . . (Volviéndose hacia los que huye­
ron): Venid pronto! .... Aquí están!. ... Son 
ellos! Son ellos! Son ellos! . . . . Al fin los te-
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nemos! .... Millares de pájaros azules! .... 
Millones! .... Millares de millones! .... Hay 
demasiados! ... Ven, Mytyl! .... Ven, Ty-
lo'. .... Venid todos! .... Ayudadme! ..... . 
(Arrojándose entre los pájaros'. Se les coje a 
manos llenas! .... No son hurafios! .... No tie-
nen miedo de nosotros! .... Por aquí! .... Por 
aquí! .... (Mytyl y los otros llegan. I•;ntran en el 
jardín desluml>rdor todos, menos la Noche y la Ga-
ta). Veis! .... Son muchos! .... Vienen a mis 
manos! .... Mirad cómo se nutren de rayos 
de luna! ...... Mytyl, en dónde estás? ... . 
Hay tantas alas azules, tantas plumas cayen­
do que ya no se ve del todo! .... Tylo! no los 
muerdas .. No les hagas dafio! .. Tómalos con 
suavidad! 

MYTYL \Rodeadade pájaros azules - Ya cogí sie· 
te! .... Oh! cómo agitanlas ,JIJas! .... No pue 
do tenerles!.. . . • 

TYLTYL.-Yo tampoco! ... Tengo muchísimos! 
.... Se escapan! .... Vuelven! .... Tylo tiene 
también!. ... Van a levantarnos! .... A llevar-
nos al cielo! .... Ven, salgamos ele aquí! ... . 
Nos espera la Luz! .... Estará contenta! ... . 
Por aquí, por aquí! ... . 

J<;vátlensc del lnrdln con !ns mnoos llco11s tle pái a 
ros que se a¡ritnn y atrtivesnmlo todn In sal,i. entrl' e 
nlot·amiento de las 11lns nzulndas. salen n la clerc1•ha, 
r>ordoncle entr11ron se¡ruidos del Pan nlel Ar.úcKr 
que no l111n 1·o¡tido páJttros. Lu Noche r laGaltt, que• 
lrnn <1UCll11do solas, rnclvcn al tondo r miran con un• 
8l11 al jaruln. · 

LA N0CIIE.-Lo prendieron? ... 
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LA GATA.-No .... Le veo allí sobre un rayo de 
luna ...... No lo pudieron alcanzar, estaba. 
demasiado alto .... 

Cae el telón. A poco. nnte el caldo telón, entrnn 
slmullúne11m~nte por 111 i1.quifrd11. la Luz; por l11 de• 
recha. Tnrl. Mytyl J el T'nro l'orriendo. ~ubiertos 
con los páj11ros que ac·abnn ele capturar. PHC•) n ~s: 
tospnrenn inanimados y con In c·abezti pendle_nte J 
Jns Rlns rottts, tnn sólo son en sus mRnos menos dts• 
1>0Jos. 

LA Luz.-Y bien, lo prendiste? 
'l'YLTYL.-Sí, Sí! .... Tantos como podía .... liay 

millares! .. . Aquí están! .... Míralos! ..... . 
(0bset·va que los pájaros que tiende hacia la Luz 
ya están muertos). Toma! . . .. No viven .... Qué 
se les ha hecho? .... También los tuyos, My­
tyl? .... Los de Tylo también. lTira.ndocon có­
lera. los cadáYeres de los pájaros). Ah! no, eR de· 
masiada villanía! ... Quién los mató? . . .. Soy 
muy desgraciado! ... . 

Oculta ll\ cnbezn bajo el hrRzo y parece u11lt11do 
p s sollozos. 

LA Luz. (0prnniéndolo maternalmente entre sus bra­
zos). -No llores, hijo mío! .... Es que no co­
giste el que puede vivir en plena luz .... Se 
ha ido a otra parte .... Lo volvel'emos a en­
contrar! .... 

EL PERRO. (Mirando los pájaros m11ertos).-Se les 
puede comer? .... 

Salen por la lzquiertln, 

TELÓN. 

tConclulrá en el próximo cuaderno.) 
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